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BESUMEN: 

Vacantes.—La Clínica á sus eolegas.=>Revista de Clínica. (Introduc­
ción). Estudio clínico : su historia: su importancia.—Tratamiento de la pa-

i ralisis de la vegiga urinaria por medio del cornezuelo de centeno .=> 

Crónicas. 

VACANTES. 

Lo ESTXN. La de médico-cirujano del Cañaveral, provincia de Cáceres, 

su dotación 4 , 0 0 0 rs. por la asistencia á los pobres, y además las iguala^ 

que ascenderán á otros 8 , 0 0 0 rs. Las solicitudes hasta el 22 de Diciembre. 

La de médico-cirujano de Orisoain y nueve anejos, provincia de Navar­

ra, dotada con 1 4 , 0 0 0 rs. cobrados por el Ayuntamiento y satisfechos al 

profesor en fin de Setiembre de cada año. Las solicitudes hasta el 15 de Di­

ciembre, 

La de médico-cirujano de Grajal de Campos, provincia de León , dotada 

con 1 0 , 0 0 0 rs. anuales pagados por trimestres. Las solicitudes hasta el 2 0 de 

Diciembre al presidente del Ayuntamiento. 

La de cirujano de Morata de Tajuña, dotada con 6 , 0 0 0 rs. Las solicitudes 

en el término de un mes al presidente del Ayuntamiento. 
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LA CLÍNICA A SUS COLEGAS. 

Seria fallar á un principio de corlesia, decimos más, á un 
deber, si al aparecer en la arena periodística, no consagráramos 
nuestras primeras palabras á la prensa médica, que tantos y 
tan señalados servicios ha prestado á la humanidad , dilatando 
la esfera del saber, y á la clase que representa, defendiendo sus 
derechos. 

No há mucho tiempo que en nuestro país, los hombres con­
sagrados al cultivo de la medicina y muy particularmente los 
que se veian precisados á ejercer su difícil y penoso ministerio 
en poblaciones reducidas, arrastraban una vida llena de priva­
ciones y sufrimientos, sin que á sus servicios y asiduo trabajo» 
sirviera de estímulo y moral recompensa, el aprecio y conside-^i 
ración que merece lodo el que consagra su existencia á una t a ­
rea noble. 

Pero merced á los perseverantes esfuerzos de la prensa mé­
dica , que llena de fé difunde un día y olro dia los conocimientos 
útiles de la ciencia y pone en relieve los servicios prestados 
por los que á ella se consagran, la verdad á ido abriéndose 
paso y la sociedad y los gobiernos empiezan á conocer que son 
deudores de señaladas distinciones á una clase que llena de ab­
negación se sacrifica en aras de la humanidad. 

Mas no es este el único servicio que ha prestado ni el 
ítiayor, no; la prensa médica, fiel intérprete de las necesi­
dades y justas exigencias de la sociedad, ha importado todos 
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los adelantos hechos en las demás naciones, ha despertado casi 
á la totalidad de los profesores del letargo en que yacían, p o ­
niendo en contacto sus inteligencias, manleniéndolas en con­
tinua acción , haciéndolas converger todo lo posible y avanzar 
para que de este modo levantasen el magestuoso edificio de la 
medicina patria, que no por haber permanecido oculto en densa 
bruma, deja de ser hermoso ni de poder figurar dignamente al 
lado de los que ostentan las primeras naciont;s de Europa. 

Pero los esfuerzos de la prensa riiédicá , se ' drrá.,. nó son 
por sí solos los que han realizado este movimiéritó intelectual,;' 
ellos no han derrocado los viejos ídolos con sus errores y p r e ­
ocupaciones para sacar de entre el polvo de sus ruinas la só-' 
ciedad moderna con su libertad de pensamiento y de acción',' 
causas de ese progreso que admiramos, porque esos esfuerzos 
datan desde principio de siglo, época en qiití las "ciencias sujetas 
ai espíritu de investigación é iluminadas por la clara luz de la 
filosofía racional, rompen las cadenas con que el fanatismo las 
tenia aherrojadas, y sacudiendo las preocupaciones y el espíritu 
de rutina, avanzan, merced á la imprenta, se multiplican y per­
feccionan hasta rayar en lo maravilloso. Porque la imprenta se 
apodera de los 'descubrimientos, de las dóctrihasí, las discute',' 
las purifica; y provocando una colaboración universal, popula­
riza la ciencia dándole alas con que franquear el espacio y me­
dio con que vencer al tiempo. " 

Desde entonces la libertad deslumhra al mundo con sité' 
fulgores; las a r tes , la ioduslria y el comercio , salieron del 
exiguo espacio á que les tenia reducidos el rcglamentarismo'"^ 
el monopolio, sjmplifican'ei-trabajo; y ponen al alcance de todas 
las clases sociales cuantos medios necesitan para mejorar su 
éondicion moral y física. 

Es evidente que el gran paso estaba xlííHb.'Peí'óf'la p'Mi'áS 
médica no ha sido eslraña á este progreso, le ha secundado y 
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dirigido al punto de sus miras, hasta ver realizado el ideal de 
sus aspiraciones, el adelanto de la ciencia y la respetabilidad 
del profesor. Bajo este doble aspecto , la prensa médica ha hecho 
aplicación cumplida del maravilloso invento de Guttenberg. Por 
eso la felicitamos. 

Ayudarla en su difícil y delicada tarea es nuestro propósito, 
y si no contamos con el saber y la esperieocia de los que en el 
dia en ella figuran, perdónesenos la falta en gracia de nuestros 
buenos deseos y rectas intenciones al defender los fueros de la 
ciencia y los verdaderos derechos y sagrados intereses de la 
clase á qué pertenecemos. ' Y 

Quizá en'muchas ocasiones nuestro modo de ver no esté éji 
consonancia con el modo de juzgar de nuestros colegas, tanto 
en el terreno de las doctrinas, cuanto en el de los intereses pro­
fesionales; pero .siempre seremos tolerantes con todas las opi­
niones y si de la discusión resultara que las sostenidas por nos­
otros fuesen erróneas, las rectificaremos, porque abrigamos la 
firme convicción de que en las luchas científicas no hay desdoro 
en reconocer el error y abjurarle, y que nada perjudica tanto 
como la obstinación y el exagerado amor propio á la causa que 
se defiende. 

Nuestra ¡ilurti&' "nó entrará en el terrenci fie- las personalida­
des , porque en él nada fructifica bueno para la ciencia ni para 

los que la profesan. ' i ' " " ^ T ! ^ " ' . 
Nuestras convicciones son profundas y la fortaleza de 'nues­

tro carácter poco dudosa. Consecuentes, pues, con nuestro 
wiodo de pensar, no podemos menos de fijar de una manera irre­
vocable en el primer número de nuestra publicación, el lema 
4e. Yerdatl y tolerancia, asegurando desde luego q.g,e,p,or oadio 
iii por nada nos separaremos de él. í .vr í . ; n\ , ; 

liS. REDACCIÓN. 
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REVISTA DE CLÍNICAS. : 

INTRODUCCIÓN. 

Estudio clínico.—Su historia, su importancia. 

La h is tor ia d e la filosofía nos d e m u e s t r a d e u n m o d o c o n c l u -
y e n t e , q u e las clasif icaciones h e c h a s e n las c ienc ias d e s d e A r i s ­
tó te les ha s t a A m p é r e , r econocen u n fundamen to ún ico , la m a r ­
c h a q u e la razón s i g u e en el desenvo lv imien to de e l l a s , la 
deducción y la inducción. Así e s , q u e se han d iv id ido en c ienc ias 
racionales ó d e p u r o r a z o n a m i e n t o , y en c ienc ias empíricas ó d e 
o b s e r v a c i ó n . Las p r i m e r a s no de j a r í an d e ex i s t i r a u n c u a n d o 
d e s a p a r e c i e s e el m u n d o r e a l , cons t i t uyéndose p o r e l mé todo sin­
t é t i c o , y las s e g u n d a s de j a r í an d e s e r lo q u e son sino fuera lo 
q u e e s e l a c t u a l u n i v e r s o y se cons t i t uyen po r e l mé todo ana l í t i ­
c o . Al p r i m e r g r u p o p e r t e n e c e n la me ta f í s i ca , l as m a t e m á t i c a s , 
y bajo c ie r to p u n t o d e v is ta la m o r a l , y el s e g u n d o las c ienc ias 
cosmológicas y a n t r o p o l ó g i c a s . 

La M e d i c i n a , p u e s , como todas las c ienc ias d e obse rvac ión 
se h a formado y se d e s e n v u e l v e p r o g r e s i v a m e n t e , m e r c e d á la 
inducc ión y al mé todo anal í t ico . Así e s , q u e no se h a de e m p e ­
za r po r definir los h e c h o s , s ino q u e e s necesa r io e s t u d i a r l o s ; no 
s e h a n d e cons igna r los p r i n c i p i o s , sino q u e se h a n d e i n d u c i r 
como r e s u l t a d o de la e s p e r i e n c i a , y bajo e s t e a spec to las v e r d a ­
d e s q u e nos dan las c ienc ias d e obse rvac ión , son d e u n a pe r f ec ­
t ib i l idad indef in ida . En su c o n s e c u e n c i a , no t i ene ap l icac ión en 
la c ienc ia m é d i c a e l d i c h o , c é l e b r e e n t r e los c a r t e s i a n o s , de q u e 
el arte de inventar en las ciencias no es otra cosa que el arte de sa^ 
car todo el contenido de una definición. 

La teor ía científica d e u n h e c h o , ó sea d e u n fenómeno en el 
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T 

Orden físico ó m a t e r i a l , n o e s u n a o b r a d e i m a g i n a c i ó n , n i u n 

p r o d u c t o de i n g e n i o , ni u n a s u p o s i c i ó n , an t e s b i e n , es la dey^ 

most rac ión p rác t i ca d e la acción d e l eyes n a t u r a l e s r e c o n o c i d a s , 

q u e e n c i r cuns t anc i a s d a d a s , p r o d u c e n n e c e s a r i a m e n t e a q u e l 

efecto . S e m e j a n t e s v e r d a d e s h a n s ido r econoc idas por todos los 

s i g l o s , y la h i s to r ia d é l a s c ienc ias físicas nos lo d e m u e s t r a p a l ­

p a b l e m e n t e . ;,. . í U a j U Í Í - . Í i • .r i, > 

Concre tándonos á ' l a ciencia ' m é d i c a , n o p u e d e m e n o s de r e ­

conoce r se q u e la o b s e r v a c i ó n c l ín ica a y u d a d a p o r la ana tomía y 

la fisiología, h a sido y es e l p r inc ipa l fundamen to d e su c o n s t i » 

tuc ion y d e su p rog re s ivo d e s e n v o l v i m i e n t o . :,r;¿ i o u p B 

En los h i s to r i adores g r i egos y en p a r t i c u l a r e n H e r o d o t ó , s e 

l een a lgunos p a s a j e s , por los c u a l e s se v i ene e n conocimiento 

q u e los g r i egos r ec ib i e ron d e los eg ipc ios g r a n p a r t e d e s u c i ­

vil ización y con el la conocimientos m é d i c o s , por m a s q u e a q u e m 

líos les a t r i b u y a n u n o r igen d iv ino . De todos modos en la a n t i ­

g u a G r e c i a , como en el Egip to y en el O r i e n t e , los s a c e r d o t e s 

e s t aban e n c a r g a d o s de l cu l t ivo y e jerc ic io de la m e d i c i n a , h a ­

b i éndose fundado e n el p r i m e r o d e es tos p u e b l o s d e s d e la m á s 

r emo ta a n t i g ü e d a d g r a n n ú m e r o d e Asclepiones ó t emplos consa ­

g r a d o s al cul to del Dios y al c u i d a d o de los en fe rmos . , '̂ "t̂ f 
Los médicos d e Cos y d e Guido , convenc idos d e q u e tto p u e ­

de h a b e r v e r d a d e r a med ic ina sin o b s e r v a r las e n f e r m e d a d e s , 

hác i an q u e s u s d isc ípulos les a c o m p a ñ a s e n á la c a b e c e r a d e \o3 

e n f e r m o s , si b i e n e s v e r d a d q u e los r e s u l t a d o s d e e s t a obser-^ 

vac ion h a b r í a n d e s e r e x i g u o s po r c a r e c e r cas i e n abso lu to d é 

conocimientos ana tómicos . 

Hasta Hipóc ra t e s n a d a se e n c u e n t r a q u e r e v e l e e l p r o g r e s o 

d e la c i e n c i a ; pe ro los esc r i tos de l p a d r e d e la m e d i c i n a m a n i ^ 

fiestan el a g i g a n t a d o paso q u e e s t a h a b i a d a d o e n s u é p o c a , á 

p e s a r d e q u e la p r e o c u p a c i ó n p o p u l a r y re l ig iosa h i c i e r a n m u y 

lentos los a d e l a n t o s . 

A los de ta l l e s d e es tá d e s l u m b r a n t e é p o c a , se s i g u e i iüeyó ' 

pe r í odo d e o s c u r a n t i s m o , p e r o m e r c e d á los d e s c u b r i m i e n t o s 

a r r a n c a d o s á l a o rgan izac ión h u m a n a po r Herofilo y E r a á s t r a t o 
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[«¡escuela de Alejandría impr ime nueva m a r c h a á la c iencia h i -
p o c r á t i c a , l legando á r a y a r á tal pun to d e perfección e n t i empo 

del mas i lust re c i rujano de la a n t i g ü e d a d , Celso , que poco h u ­

b i e r a n ten ido que t r aba j a r los m o d e r n o s p a r a l evan ta r l a a l a 

a l t u r a en q u e hoy se e n c u e n t r a , si no h u b i e r a sido tanta la f a l ­

ta d e l i b r o s , n i t an densas las t inieblas de la e d a d m e d i a . 

El imper io romano dominó por la fuerza al pueb lo gr iego y 

es te á su vez impuso su civilización al pueblo r e y . La medic ina 

en Roma no p u d o menos de rec ib i r el vivificador al iento del an­

ciano d e Cos y d e la escue la de Ale jandr ía , si b i en la his tor ia dq 

aque l g r a n p u e b l o , q u e impuso su voluntad á todo el m u n d o , 

nos d i c e , q u e no l levó ade l an t e cua l d e b i e r a , la r es taurac ión y 

notable mejora h e c h a por la pa t r ia de los Ptolomeos . No o b s ­

t a n t e , en Roma como en G r e c i a , a c o m p a ñ a b a n los discípulos al 

médico á la casa d e los enfermos en n ú m e r o tan cons ide rab le , 

q u e Marcia l , en sent idos dísticos se que ja ¡de habeple l evan t ado 

fiebre el roce d e tanta mano al p u l s a r l e . ^, -

Me centum tetigere mams aquilonce gelata: 

ahuí bJ 'jí.i- Nom habui febrem, Symmache; mnc habes. 

-l íf 'Esto üo o b s t a n t e , la decadenc ia de la medic ina en el imper io 

r o m a n o , se inicia como resu l t ado de la proscr ipción d e la a n a ­

tomía y de la influencia de l dogmat i smo que sus t i tuyó á los e s -

Iwdios ser ios y .recta obse rvac ión , las hipótesis a b s u r d a s y l6\ 

pol i fa rmacia , y a u n q u e apa rec ió Galeno q u e e r a la síntesis de 

todo lo b u e n o y de todo lo malo de su .épocas mnri<t d e j ando á 

| 3 ciencia en la confusión en q u e es taba . , . 

Después de la m u e r t e de G a l e n o , la me.dicina siguió la s u e r ­

te q u e cupo á las d e m á s c i e n c i a s , sin q u e los esfuerzos de los 

compi ladores Oribasio y Aecio y los t rabajos de Alejandro de 

Tral les y de JRa t i l9 : j l e j^^a , fue /a i^ % s U ^ ^ l evan ta r l a de su 

pos t rac ión , ;.¡ , ••, , • . . - M - . , . . : 

Duran te el l a rgo y tenebroso per íodo de la e d a d m e d i a , casi 
Jífi d e b e m o s a p a r t a r la v i s ta de l califato de Córdoba , pues to 

q u e é l fué el foco y pun to de p a r t i d a de la, .civilizaciQn de Qp-

cidíenteii 
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Presc ind i endo d e las opin iones emi t idas por h i s to r i adores r e s ­

pe t ab l e s sob re e l o r igen de la civi l ización de es te p u e b l o , es lo 

c i e r t o , q u e el califato d e Córdoba e n t i empo d e los A b d e r r a h -

m a n e s fué empor io d e las a r t e s y d e las c i enc ia s . Bajo la p r o ­

tección d e es tos sabios r e y e s , l as e s cue l a s d e T o l e d o , Sev i l l a , 

G r a n a d a y m u y e s p e c i a l m e n t e la de C ó r d o b a , p r o d u j e r o n i n g e ­

nios de p r i m e r o r d e n , a n t o r c h a s e s p l e n d e n t e s q u e d i s ipa ron la^ 

t in ieb las de la i gno ranc i a e n q u e se e n c o n t r a b a la E u r o p a , 

La m e d i c i n a , como todos los r a m o s de l s a b e r h u m a n o , t u v o 

e n es ta época s u s leg í t imos r e p r e s e n t a n t e s , A v i c e n a , A v e n -

z o a r , A l b u c a s i s , A l v e r r o e s , y si b i en e s v e r d a d q u e la p r e o c u ­

pac ión de r aza y sus c r e e n c i a s re l ig iosas les i m p e d í a n la d i ­

sección y e l h a c e r o p e r a c i o n e s c r u e n t a s , no es m e n o s cier tq^ 

q u e conocían m u y b i e n las o b r a s de H i p ó c r a t e s y d e s u s suce*? 

s o r e s . 

Así v e m o s , q u e sus e s c u e l a s e r a n f r e c u e n t a d a s po r j ó v e n e s 

de todas las n a c i o n e s , q u e d e s p u é s e r a n b u s c a d o s p a r a p r e s t a r 

su as i s tenc ia á los m o n a r c a s y m a g n a t e s . Mas e n n i n g u n a d e e s a s 

e s c u e l a s h a b i a e n s e ñ a n z a c l í n i c a , y los a l u m n o s se v e i a n p r e c i ­

sados á a c o m p a ñ a r á los méd icos e n su v i s i t a p a r a p o d e r com­

p r o b a r los p r inc ip ios q u e se les i n c u l c a b a n . 

D e s p u é s d e e s t a é p o c a , la m e d i c i n a volvió á d e c a e r r á p i d a ­

m e n t e , y como si el incendio d e la b ib l io teca d e Ale jandr ía no 

h u b i e s e sido b a s t a n t e p é r d i d a p a r a la i lus t rac ión d e la E u r o p a , 

el p u e b l o cas te l l ano en la r e c o n q u i s t a , al mismo t i empo q u e r e ­

duc ía á polvo la dominac ión á r a b e en n u e s t r o p a í s , conve r t í a en 

cenizas las n u m e r o s a s b ib l io tecas y d e m á s e l e m e n t o s d e i n s t r u c ­

ción q u e e x i s t í a n e n é l . Has t a el i l u s t r e c a r d e n a l Giménez d e 

Cisneros , l l evado del odio q u e ten ia á la s e c t a d o m i n a d o r a , m a n ^ 

dó q u e m a r m á s d e c inco mil manusc r i t o s d e la b ib l io teca de 

G r a n a d a . 

En es t e t i empo la E s p a ñ a no t u v o m á s ocupac ión q u e la 

g u e r r a , d e s a t e n d i e n d o por comple to las c ienc ias q u e a b a n d o n a ­

das y t emerosas de l un ive r sa l t r a s t o r n o , fueron á r e f u g i a r s e á los 

conventos en donde los monges s u s t i t u y e r o n con las o r a c i o n e s . 
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los votos y el p o d e r d e las r e l i q u i a s , á la v e r d a d e r a M e d i c i n a . 

Al t e r m i n a r la e d a d m e d i a a lgunos m o n a r c a s , e s t i m u l a d o s s in 

d u d a a l g u n a por la civi l ización á r a b e , p r o t e g i e r o n la Med ic ina , 

se genera l i zó en tonces el e s tud io d e los clásicos g r i e g o s y á r a ­

b e s , d a n d o l u g a r al e s t ab l ec imien to d e colegios y u n i v e r s i d a d e s , 

q u e como la d e S a l e r n o , Montpel l ie r , Bolonia y S a l a m a n c a , l l e ­

g a r o n á a d q u i r i r la más g r a n d e n o m b r a d l a i r r a d i a n d o sus cono- , 

c imientos á toda la E u r o p a . La Medic ina t u v o e n el las u n lugar-

p r e f e r en t e , s iendo sus profesores e m i g r a d o s d e las e s c u e l a s d e 

Toledo y Córdoba . 

Por e n t o n c e s la c a r i d a d c r i s t i ana fundó e n t odas p a r t e s , p a r a 

ofrecer a l p o b r e asilo y c o n s u e l o , n u m e r o s o s hosp i t a l e s q u e 

p r e s t a r o n á la Medic ina poderoso a p o y o , ofreciéndole c a m p o 

donde c o m p r o b a r las t eor ías y me jo ra r l a s por m e d i o d e u n a 

obse rvac ión a t e n t a . la 

Con seme jan te s e l e m e n t o s , l legó la I ta l ia en el s iglo x v i á 

e l e v a r la Ciencia méd ica á g r a n a l t u r a p a r a c e d e r en el xvi i i 

el p u e s t o á la F r a n c i a , q u e supo l e v a n t a r d e su pos t rac ión 

el a r t e de Ambros io P a r e o , d a n d o á los e s tud ios ana tómicos y 

q u i r ú r g i c o s la p re fe renc ia q u e m e r e c e n . 

La enseñanza Clínica e n F r a n c i a r econoce por f u n d a d o r e s á 

Corvisar t y Desau l t , En n u e s t r o país p u e d e d e c i r s e q u e e l m o ­

nas t e r io d e G u a d a l u p e , fundado en E s t r e m a d u r a e n 1 3 2 2 , fué 

donde t u v o p r inc ip io e l e s tud io cl ínico á la p a r q u e la enseñanr l 

za de la a n a t o m í a - p a t o l ó g i c a . P o s t e r i o r m e n t e se p e r m i t i e r o n las 

d isecc iones en las u n i v e r s i d a d e s y colegios . 

Por ú l t i m o , en la s e g u n d a m i t a d del siglo p a s a d o , se c r e a ­

r o n las e scue la s de C á d i z , B a r c e l o n a , M a d r i d , San t i ago y Bur­

gos en las cua l e s se es tab lec ió l a e n s e ñ a n z a méd ica con todos los 

e l e m e n t o s necesa r ios , y tan to se l evan tó el e s tud io d e la M e d i ­

cina q u e n u e s t r o país h a podido figurar en e s t e p u n t o al l ado 

d e las d e m á s nac iones . 

P a r a p l a n t e a r las dos p r i m e r a s e s c u e l a s , se m a n d a r o n j ó v e ­

nes pens ionados al e s t r an je ro y á su v u e l t a el gob ie rno les conr 

fió las e n s e ñ a n z a s tatito t eó r icas como p rác t i ca s q u e el e s tud io d e 
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la c iencia ex ig í a . La escue la de M a d r i d , fundada por Carlos III 
en 1 7 8 7 , se cons t i tuyó con profesores t r as ladados de las dos a n ­
te r io res . E n u n pr incipio se es tablec ió en el Hospi tal g e n e r a l con 
pocas c l í n i cas , pe ro pos te r io rmente se t r as ladó al edificio 
q u e hoy ocupa , y en el d ia t iene cuan tos medios d e ins t rucción 
p u e d e n d e s e a r s e ; cl ínicas bas t an t e s en n ú m e r o a u n q u e r e d u c i ­
d a s , en donde p u e d e n ve r se e jempla res de todas las dolenc ias ; 
sa las de disección como tal vez no las h a y a en n inguna escue la ; 
g a b i n e t e s , i n s t rumen ta l qu i rú rg i co de g r an valor pa r a la h i s t o ­
ria del a r te en las épocas q u e h a n p r e c e d i d o ; y finalmente , u n a 
bibl ioteca r ica en obras an t iguas y m o d e r n a s . Lást ima q u e falten 
las e spec ia l idades q u e h u b o en o t ro t i e m p o , y q u e no p u e d a n 
obse rva r se las en fe rmedades m e n t a l e s . 

De todo lo e spues to se d e d u c e q u e la Ciencia méd ica h a s e ­
gu ido s i empre las oscilaciones que los t iempos h a n impreso á l o s 
es tudios anatómicos y á la observac ión Clínica. Y en efecto, la 
prác t ica es tan e s e n c i a l , q u e en vano se afanaría el médico e n ­
t regándose á la especulac ión p u r a por ade l an t a r la Ciencia, 
p o r q u e pa ra conocer la b o n d a d d e las doc t r inas es preciso o b ­
s e r v a r y comproba r l a s en el g r a n c u a d r o d é l a n a t u r a l e z a . 

El médico v e r d a d e r a m e n t e t a l , e s tud ia los d i fe rentes s i s t e ­
m a s , los compara y con comple to conoc imien to , e s tab lece las 
b u e n a s p r á c t i c a s , s acando d e es tas p rovechosa ins t rucc ión y 
quizá sabe r ba s t an t e pa ra modificar aquel los . 

Los principios y reg las gene ra l e s r e q u i e r e n en su apl icación 
m u c h o d i sce rn imien to , a ten ta observac ión y el tino más esquis i to , 
no olvidando lo q u e el a r t e p u e d e e spe ra r d e la na tu ra l eza . El 
médico q u e violenta ó con t ra r í a e s t a , desconoce su min is te r io . 

Por lo q u e re spec ta á la Medic ina e n n u e s t r o país , no de jan 
d e se r d ignas de a tención las p rác t i cas e s t ab l ec idas ; p e r o la 
Ciencia toma n u e v o r u m b o y ' ade lan ta , y el apego á lo an t iguo no 
h a de se rv i r de r e m o r a á las innovaciones ú t i l e s , q u e e s l e y de l 
h o m b r e el p rogreso indefinido y v e r d a d demos t r ada q u e u n d e s ­
cubr imien to conduce á otros mil. 

Y no se d é como razón s u p r e m a pa ra just if icar la inacción, 
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TRATAMIENTO D E LA P A R Á L I S I S D B L A V E G I G A U R I N A R I A , POR MEDIO 

D E L CORNEZUELO D E C E N T E N O . 

Un j o v e n d e %(j años h a b i a con t ra ído u n a b l e n o r r a g i a quB 

g r a d u á n d o s e c o n s i d e r a b l e m e n t e , t rasmi t ió el e l emen to inflama­

torio á la p r ó s t a t a , a u m e n t a n d o d e v o l u m e n h a s t a c o m p r i m i r la 

u r e t r a , imp id iendo la sa l ida de la o r ina , q u e p e r m a n e c i ó re tenid.a 

d u r a n t e c u a r e n t a y ocho h o r a s . La v e g i g a , c o n s i d e r a b l e m e n t e dí f 

l a t a d a , e s t a b a m u y dolor ida y la a n s i e d a d e r a i n s o p o r t a b l e . Soi^^ 

d a d a la v e g i g a , se t u v o la i n a d v e r t e n c i a d e e s t r a e r toda la o r i n a 

do una vez y r á p i d a m e n t e ; de modo q u e , como e r a n a t u r a l , las 

fibras m u s c u l a r e s no se con t ra je ron q u e d a n d o e s p a s m o d i z a d a s y 

en d i la tac ión p e r m a n e n t e . 

En es te e s t ado se e n c o n t r a b a e l enfermo al confiarse á mi 

c u i d a d o . 

I n t r o d u c i d a u n a a lga l ia d e p l a t a , se e n c o n t r a b a u n obs t ácu lo 

á s u paso por la r eg ión p ros tá l i ca de la u r e t r a , s iendo n e c e s a r i o 

p a r a v e n c e r l e u n impulso a lgo c o n s i d e r a b l e , l og rado lo c u a l , la 

o r ina sal ía fo rmando cho r ro m á s ó menos fue r t e , no por las c o n ­

t racc iones d e los m ú s c u l o s a b d o m i n a b l e s , siftíjpor la p res ión d e 

q u e pr inc ip ios ten idos p o r c ie r tos en é p o c a s a n t e r i o r e s , e n ^íj 

dia s ean e r r o r e s conoc idos , p o r q u e si con de t en imien to se es tu-r . 

d ian , a lgo d e v e r d a d con ten ían , a l g ú n a b u s o a t a c a b a n , ó se verá,-

ta l vez q u e a c e r c a de ellos no se med i tó lo b a s t a n t e . En vista , , 

p u e s , de l i n t e r é s q u e la obse rvac ión y la p r ác t i c a t i enen en estS) 

g é n e r o d e es tud ios , p r o c u r a r e m o s p r e s e n t a r , con v e r d a d sieuirT, 

p r e , cuan tos e j e m p l a r e s clínicos de i m p o r t a n c i a o b s e r v e m o s e n e l 

vas to c a m p o en q u e por for tuna nos ha l l amos co locados , y eX 

profesor al e n c o n t r a r lo q u e conoce y s a b e m e z c l a d o con lo q u e 

qu i zá s ignore , á no d u d a r l o , e n s a n c h a r á e l c í rcu lo de sus i d e a s , 

p e n e t r a n d o e n el v e r d a d e r o e sp í r i t u d e los es tud ios p rác t i cos y 

ob ten i endo como r e s u l t a d o i n m e d i a t o e l b i e n á q u e a s p i r a , 

MIGUEL DE VICENTE Y CARRERA, 
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la mano sob re el h ipogas t r i o ; l evan tada e s t a , el cho r ro d i s m i ­

nuía y aun la orina salia por r ebosamien to . 

El p roduc to de la secreción rena l acumulándose n u e v a m e n t e 

en su r e se rvor io , le hench ía y p roduc ía nuevos d o l o r e s , q u e co­

nociendo el enfermo procedían del acumulo de o r i n a , hac ia 

esfuerzos pa ra emi t i r la , sin que con esto cons igu ie ra sino a c r e ­

c e n t a r sus padec imien tos . N u e v a s in t roducciones de l a sonda 

e v a c u a n d o la veg iga , res t i tu ían t e m p o r a l m e n t e el sos iego. 

Teníamos en es te caso dos e lementos q u e comba t i r , el i n f l a ­

mator io que se hab ia localizado en la p rós ta ta y la pará l is is q u e 

invadía las fibras muscu la re s de la veg iga . Aquel fué e l q u e ob-i-¡ 

tuvo p r imero nues t ro s c u i d a d o s ; las emis iones s angu íneas locales! 

de l p e r i n é , baños emol ien tes d e as iento con cocimientos de m a l ­

v a s y malvabisco y ca t ap l a smas emol ien tes y anodinas fueron los 

medios e s t e m o s que p resc r ib imos , a y u d a d o s con la in t roducc ión 

d e candel i l las emplás t icas . Disminuidos los s ín tomas inflamatorios 

á los dos días de t r a t amien to , r e cu r r imos á la medicac ión a n t i -

p lás l ica , r e p r e s e n t a d a e n es te caso por la be l ladona y el yodu ro 

po tás i co incorporados á la m a n t e c a , fr iccionando con ella la r e ­

gión pe r inea l . Al cua r to dia las s o n d a s p e n e t r a b a n con faci l idad. 

Dominado el e l emento flojístico, r e s t ábanos por combat i r la 

di latación y falta de contract i l idad del plano m u s c u l a r vesical ó 

sea la parál is is d é l a veg iga , causa de la re tenc ión d e or ina q u e 

pers i s t ía , pues to q u e la prostat i t is no fué sino su causa p r imi t iva , 

y la evacuac ión ráp ida y completa de la or ina lo fué á su vez 

de t e rminan te del es tado de parál is is e x i s t e n t e . Volver la c o n t r a c ­

ción á las fibras re la jadas e ra la indicación: las apl icaciones 

frías al h ipogas t r io y las p i ldoras d e estracto de nuez vómica, 

s e g ú n la fórmula y dosis p recon izadas por M o n d i e r e , no p r o d u ­

j e ron acción favorable n i n g u n a d u r a n t e seis d ías de t r a t a m i e n t o . 

Dejando un dia de i n t e rmed io , d e t e r m i n é hace r uso del c o r n e ­

zuelo de c e n t e n o , por r azonamien to prop io y sin q u e en tonces 

supiese q u e All ier , de Marcigni y D u h a n e l h a b í a n e m p l e a d o es­

te med icamen to pa ra la e n f e r m e d a d q u e combat íamos . 

P re sc r ib imos , p u e s , el cornezuelo d e cen teno e n can t idad d e 
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dos e sc rúpu los p a r a h a c e r 48 p i ldoras , comenzando á t omar u n a 

por dosis cada t r e s h o r a s . Supr imimos la algal ia y solo s o n d á b a ­

mos dos veces al d ia . Era el octavo de t r a t amien to . Al s igu ien te 

e levamos la dosis á una pi ldora cada dos ho ra s ; en es te dia notó el 

enfermo q u e la or ina comenzaba á ins inuarse por la u r e t r a a u n q u e 

en p e q u e ñ a s c a n t i d a d e s . El décimo dia d e t r a tamien to tomó una 

por hora y en la noche or inó con a lguna dif icul tad: e n el dia s i ­

g u i e n t e , e sc re tó la or ina con r e g u l a r i d a d , en cuyo es tado p e r ­

maneció á m i cu idado qu ince d i a s . 

Acometido de u n a afección r e u m á t i c a , d ispusimos h ic ie ra uso 

de a g u a s minera les a p r o p i a d a s , y al r e g r e s a r del e s t a b l e c i m i e n ­

to comple tamente a l iv iado , no hab ia e l menor indicio d e la e n ­

fe rmedad ves ica l . 

Poco t iempo d e s p u é s de h a b e r asist ido al enfermo, que m o ­

tivó la observac ión q u e a n t e c e d e , fui l lamado á vis i tar a u n señor 

d e S6 años , q u e por c i rcuns tanc ias propias de l minis ter io á q u e 

se ded ica , se vio obHgado á r e t e n e r la or ina largo t i empo , á p e ­

sar del imper ioso conato de o r ina r . Verif icada la emisión, d o l o r o -

s a m e n t e , volvió á sent i r en la noche del mismo dia dolor en el 

h ipogas t r io y sensación de peso , e spu l sando solo a lgunas gotas 

de or ina . Por la m a ñ a n a del s igu ien te , el dolor e r a cons ide rab l e , 

la inqu ie tud e s t r e m a , el deseo de or inar v e h e m e n t e , pe ro solo 

conseguía e spe le r escasas can t idades q u e p roduc ían l igero a l i ­

v io . En este dia vi al pac ien te , sin mas s íntomas q u e los propios 

de la re tención de o r ina . Sondada la veg iga se dio sal ida al l í ­

quido q u e la l l enaba , á cor tas porc iones y á in tervalos p r ó x i m o s . 

Diagnost icada la afección de pará l is is por dis tensión y todavía 

r ec ien te el é x i t o q u e o b t u v e con e l cornezue lo d e cen t eno , le 

p re sc r ib í , t re in ta y seis g r a n o s e n igual can t idad de p i ldoras , to­

mando una cada dos h o r a s el p r imer d ia , y una por hora el s e ­

g u n d o , ob ten iendo u n éx i to sat isfactorio. 

La noción específica de la acción t e r apéu t i ca del sécale cor-

mitum sobre los planos muscu l a r e s de l ú t e r o , compues tos d e 

fibras c a rnosa s , no e s t r i a d a s , ó d e la v ida o rgán ica y por lo t an to 

del g r u p o d e músculos no sujetos al dominio d i rec to de la vo lun-
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t a d , nos h izo d e d u c i r , q u e no ex is t i endo en el ú t e ro espec i f i ­

c idad a l g u n a en la v i r t ud contráct i l fibrosa que no pud iese e n ­

con t r a r se en los d e m á s órganos provis tos del mismo e lemento 

m u s c u l a r , podr ia la acción t e r apéu t i c a del med icamen to d e s a r r o ­

l larse en estos de la misma m a n e r a q u e en el ú t e ro acaec ía . E n 

estos casos de pará l is is é inerc ia , fal taba la cont rac t i l idad ó e r a 

no tab lemente débi l r e p r e s e n t a n d o u n es tado análogo al de la m a ­

triz en los casos q u e indican p r imord ia lmen te es te a g e n t e t e r a ­

péu t i co . 

Tal fué el razonamiento que me indujo á p re sc r ib i r el c o r n e ­

zuelo de c e n t e n o ; los resu l tados en los casos c i tados a p o y a r o n 

mi t e o r í a , que si b ien es v e r d a d son escasos p a r a desa r ro l l a r l a , 

p u e d e robus t ece r se si nues t ros c o m p a ñ e r o s , poniendo en p rác t i ca 

este t r a t amien to , nos comunicasen sus r e su l t ados . 

El med icamen to obra p roduc i endo una cont racc ión m á s ó 

menos d u r a d e r a e n las fibras m u s c u l a r e s de la v ida o r g á n i c a 

ap rec iab le c o m u n m e n t e , solo cuando ex i s t e u n a l ax i t ud a n o r m a l 

de e l l a s ; lo q u e hace af irmar á Olivier P resco t t , q u e solo t i ene 

acción sobre el ú t e ro cuando sus fibras e s t án d i l a t adas . De lo 

q u e d e d u c i r e m o s , q u e la acción t e rapéu t i ca no se hace mani­

fiesta sino en aquel los ó rganos cuyo es tado ana tómico-pa to lóg ico 

r e q u i e r e la modificación med ica t r i z . Esto lo h u b i é s e m o s podido 

comproba r , si los enfermos h u b i e s e n sido del s exo femenino, en 

cuyo caso p u d i e r a h a b e r s e no tado la contracción m u s c u l a r v e s i ­

cal y la ca renc ia de fenómenos ap rec i ab l e s en el ú t e r o . Hé aqu í 

demos t rado q u e h a y elección en la acción t e r a p é u t i c a de este 

agen te farmacológico. 

Ya sea q u e el cen teno corn icu lado diri ja su acción sobré la| 

fibra m u s c u l a r de la v ida o rgán ica de u n modo d i r ec to , ó q u e 

sea pr imit iva en los cent ros n e r v i o s o s , b ien en el ce l eb ro como 

opinan los au to res y afirma T r o u s s e a u , ó en el s i s tema g a n g f i ó -

Dico, lo q u e nos dar ía más razón de su acción en las fibras m u s ­

cu lares de la v ida o rgán ica , el m e d i c a m e n t o , dec íamos , e je rce 

su acción sob re la túnica m u s c u l a r q u e acompaña á los c o n d u c ­

tos e sc re to res y la mal la fibrosa que se e n c u e n t r a e n t r e las g l á n -
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CRÓNICA. 

DISTINCIÓN. Ha sido agraciado con la cruz de Epidemias , D . Juan Gon­
zález , médico titular de la villa de Solana , por los servicios que prestó en 
la de Almuradiel (Ciudad-Real), durante la invasión del cólera en 1 8 5 5 . 

KASGO CARITATIVO. La scuora dona Felipa Quintana, fallecida hace poco 
tiempo , ha legado á los establecimientos de beneficencia de Vizcaya, tres 
mil duros que ya les han sido entregados. , !(;•) 

DESGRACIA. El lunes 1 d e l corriente penetró un perro , al parecer ra­
bioso , en el cuartel de artillería deSán Gil, mordiendo á tres soldados. En 
el momento fué avisado el Sr. D. Valentín Palomino., médico interino del re-i 
íerido cuerpo , que se hallaba de semana, el cual con el celo y actividad que 
le caracterizan, sé presentó inmediatamente en el lugar de la ocurrencia, 
prestando á los heridos los auxilios recomendados por le ciencia , y mandan^ 
do fuesen trasladados inmediatamente , como se verificó al hospital militar. 

Por lo no firmado : 

El Secretario de la Redacción, ANTONIO AICATM CE IA PBNA, 

, EDIIOH RESPONSABLE , D. Gabriel Pastor. . 
lí»iirid-18aM»J, i« J. U. DíCUCll, - PUiuíU 1» ¡síiíl H, ». 

d u l a s , con t r ayéndo las , d i sminuyendo sus v o l ú m e n e s , éspelierido 

las sus tanc ias que r e c o r r e n sus conductos y s imulando un a u ­

men to de secrec iones , q u e solo es espuls ion mas p ron ta , por con­

t racción d e laborator ios y rese rvor ios . Esta acción pers i s ten te 

p u e d e de t e rmina r la cesación d e secreción g l andu la r . 

Te rminando es tas consideraciones q u e p u e d e n a u m e n t a r s e 

por el b u e n juic io d e nues t ros l e c t o r e s , conclui ré d ic iendo, q u e 

el uso t e rapéu t i co del cornezuelo d e cen teno p u e d e es tud ia r se en 

los casos s igu ien tes : ; 

Distensión y pará l is is de las fibras m u s c u l a r e s d e l a veg iga . 

En los flujos por atonía de las m e m b r a n a s e x h a l a n t e s , 

, En los casos de ga lac to r r ea , 

Boi En los q u e se q u i e r a de t e rmina r la desapar ic ión de la s e c r e ­

ción l ác tea . 

^ En a lgunas h ipe remias y vascu la r izac iones . 

' Va r i ando la m a n e r a d e admin is t rac ión , y a in te r io r , y a tóp i - ' 

ca roente s e g ú n la indicación. 
ROGELIO CASAS DE BATISTA. 
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